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 Ciclo C 

Decimo Segundo Domingo del 
Tiempo Ordinario 

Leccionario 126 

1ª Lectura: Sirácides 3:17,20,28-29 
 En esta selección de literatura de sabiduría, 
encontramos al escritor hablando de la virtud de la 
humildad. La palabra humildad proviene de la palabra 
latina humus, que significa estar cimentada, para entender 
que Dios es el Creador y nosotros somos los creados, y para 
conocer claramente nuestro papel en esta relación de 
Creador y creado. La humildad parece ser algo de lo que 
rara vez se habla en el mundo de hoy. El escritor de 
Sirácides nos invita a tener un oído atento para que podamos 
experimentar la alegría que nos ofrece vivir humildemente. 
 
2ª Lectura: Hebreos 12:18-19,22-24 
 El escritor de la carta a los Hebreos invita a todos a 
escuchar y conocer la elevación de Dios, y al hacerlo, 
podemos llegar a saber que este Dios que está entre 
nosotros también es totalmente misterioso. La realidad es 
que Dios está tan cerca de nosotros como la piel en el marco 
de nuestros cuerpos, pero también es un misterio total. 
 

Evangelio: Lucas 14:1,7-14 
    El evangelio continúa con el tema de la humildad 
cuando Jesús habla de los invitados a una celebración de 
bodas y aconseja que siempre busquemos el lugar más bajo 
en la mesa. Esta historia envuelve una vez más la manera 
en que Jesús se acercó a la vida. Él, el Maestro de todos, se 
convirtió en el sirviente para expresar amor y 
consideración por el otro. Nosotros, que somos sus 
seguidores, estamos llamados a hacer lo mismo. Esta 
humildad se expresa una vez más cuando Jesús habla de 
cómo vamos a organizar una cena y que los invitados 
deben incluir a aquellos que no pueden pagar.    

Humildad 
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La Torre 
 En la China antigua vive un hombre poderoso 
que cree que la única manera de ser más grande que los 
demás es estar por encima de ellos. Él construye una 
torre de madera que alcanza las nubes y se sienta allí 
presumido con la certeza de que todo el mundo vive 
debajo. Sin embargo, cuando un ave visitante le cuenta 
acerca de una anciana sabía que es más estimada que 
él, desciende de su torre y se entera por parte de la 
anciana de que los actos de bondad hacen a una 
persona verdaderamente grandiosa. Esta historia es 
una gran exploración de la humildad. 

Recuerde un momento en que ayudó a alguien y cómo 
eso lo hizo sentir. Piensa también en un momento en el 
que le diste un regalo que significó tanto para alguien 
y cómo ese sentimiento permaneció contigo más allá 
del momento de dar el regalo. Tratar a los demás con 
gran respeto es un verdadero acto de humildad. 
Muchas veces, en el mundo de hoy, la humildad se ve 
como una nada o un don nadie, pero en realidad refleja 
a Dios, especialmente cuando recordamos que Dios 
dejó los cielos para convertirse en uno de nosotros para 
expresar definitivamente el amor de Dios por nosotros. 

El escritor del Libro de Sirácides y la persona de Jesús 
en el evangelio de hoy busca ayudarnos a comprender 
el inmenso valor de tener suficiente confianza en 
nosotros mismos como imágenes de Dios para que 
tratemos a los demás como Dios los tratará. Esto 
también se conoce como vivir como personas de 
justicia, es querer y buscar a los demás lo que Dios 
quiere. 
 

Actividad 
 Primer paso: piense en una historia que pueda 
ser similar al libro para niños, La Torre, y describa una 
historia que refleje e ilustre la humildad. Comience la 
historia de una de estas dos maneras: escriba la historia 
y luego haga dibujos para ilustrar las palabras de la 
historia O haga algunas ilustraciones y vea si las 
palabras se convierten en realidad para dar vida a las 
imágenes. 
 

Paso dos: comparta su historia con otra persona 
y permítales compartir su historia con usted y luego 
comparta qué enfoque utilizó para contar la historia: 
¿Escribió primero la historia y luego la ilustró o dibujó 
las imágenes y luego permitir que las palabras den vida 
a la historia? 

La Torre: Una Historia de Humildad 
Escrito por Richard Paul Evans 
Ilustrado por Jonathan Linton 
Derechos de Autor: 2001 Simon & 
Schuster 
ISBN-13: 97806834677  
ISBN: 0689834675 

La humildad no es pensar 
menos de ti mismo como en 
pensar en ti mismo menos. 
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¿Qué puedes hacer hoy?    
 Tú y tus compañeros de equipo acaban de ganar 
el gran juego y todos ustedes se sienten muy bien 
consigo mismos como deberían. El otro equipo se siente 
bastante triste porque jugaron lo mejor posible y, sin 
embargo, no ganaron la competencia. ¿Cómo va a 
interactuar con el otro equipo sabiendo cómo se sienten? 
¿De qué manera podrías expresar tu humildad en medio 
del ser el ganador? 

¿Cómo puedes hacer que los niños del otro equipo se 
sientan bien consigo mismos? ¿Hay alguna muestra de 
agradecimiento que usted y su entrenador puedan 
ofrecerles para permitirles conocer su aprecio por ellos 
como entusiastas de los deportes? ¿Cuáles son algunas 
cosas que podría hacer para invitarlos a sentirse 
incluidos? 
  

Mira Siente Conoce Actúa 
   La humildad es una virtud que permite que 
surjan tantas otras virtudes porque la humildad nos 
permite tener una apertura hacia los demás y diferentes 
formas de pensar. Es como tratar de preguntarnos 
"¿cómo se acercaría Dios a esta situación o persona?". Si 
aprovechamos la oportunidad para detenernos y 
preguntarnos qué es lo más amoroso que podemos 
hacer, entraríamos en la mente de Dios, que es amor.  
Cada una de las lecturas de este domingo nos presenta 
cómo ser personas que piensan primero en los demás y 
cómo hacer eso nos permite reflejar mejor a Jesús, que 
siempre hizo esto. 

 
El escritor del Libro de Sirácides nos habla como 

un padre amoroso, que nos quiere más que nada para 
ser una persona de bondad. El "sabio escritor" habla del 
hecho de que nuestra grandeza puede ser identificada 
por nuestra humildad. 
En el evangelio de hoy, Jesús nos ofrece la oportunidad 
de ser tanto huéspedes como anfitriones. Nuestras 
acciones de cómo ser un huésped u anfitrión nos 
permitirán ser humildes. Note que una de las marcas de 
ser la Tradición Judeo-cristiana es la hospitalidad. Cada 
vez que nos encontramos con alguien o interactuamos 
con ellos, de hecho, somos anfitriones de Jesús mismo. 
 

La humildad es ponerse 
en contacto con nosotros 

mismos como la 
creación de Dios y saber 
de dónde venimos y que 

estamos hechos por 
amor y con amor. 

Mira. 
Siente. 

Conoce. 
Actúa. 
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  En La Torre vemos que el joven literalmente 
siente que necesita vivir POR ENCIMA de los demás 
para sentir la grandeza. Solo cuando sale de sí mismo y 
desciende de su posición, encuentra a otra persona que 
abre los ojos a lo que realmente es importante. Aprende 
de la anciana que es en actos de bondad que uno puede 
alcanzar verdaderamente la grandeza. 
 
 
Ora para que siempre busques 
pensar y actuar como lo haría Dios 
en cualquier situación dada. 
Recuerda que Dios es amor y al 
recordar esto intentarás hacer y 
decir lo más amoroso. 
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